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ROSi(;oE la barcelonesa
colección Ocnos su fe-
liz andadura. En ella si-
guen conviviendo poetas
de diferentes generacio-
nes, de muy diversos ta-
lantes poéticos, p e ro
siempre de una muy es-
timable calidad. ..Rigor»

es la palabra aplicable al criterio selecciona-
dor de su consejo directivo, en el .que figu-
ran importantes nombres de la poesía espa-
ñola contemporánea. En el nada abundante
ni brillante panorama de nuestras publicacio-
nes poéticas, Ocnos ocupa, sin la menor du-
da, uno de los primerísimos puestos, y, en
la continuidad de su existencia todos debe-
mos colaborar.
Figuran entre los últimos títulos publica-

dos ..'El derecho y el revés», de Gabriel Ce-
laya, y ..Salmos al viento», de José Agustín
Goytisolo (números 34 Y 31 de la colección,
respectivamentel, dos oportunas reedicio-
nes, muy especialmente la de Goytisolo, por
la inmediata aparición de su último libro,
..Bajo tolerancia», del que me ocupo más ade-
lante. Ya clásico, nombre insustituible en
nuestra poesía de posguerra, Celaya, desde
su impresionante fecundidad, se incorpora
en los últimos años, en sus últimos libros, a
tendencias renovadoras e innovadoras de la
poesía más joven. En el poema dialogado,
en la cantata -según propia definición del
poeta-, en esta revisión moderna de viejos
mitos, que es ..El derecho y el revés», sur-
ge el humanismo y el vitalismo del poeta
vasco, su postura afirmativa: ..... Seamos
constructivos Y eficaces. / Dejemos de ru-
miar porque el sentido / de la vida es vivir,
y nuestro orgullo / ser mayores de edad, no
niños ciegos. / Cuando el hombre está vivo,
se remueve.»
Junto a la veteranía y el magisterio de

Gabriel Celaya encontramos en Ocnos al
valenciano Jaime Slles con su libro «Canon»,
que ratifica lo anunciado y prometido en an-
teriores breves entregas de este joven poe-
ta. También «Canon» (número 35 de la colec-
ción y Premio «Ocnos») es un breve poe,
mario, en el que sobresale ese fulgor de la
palabra que tanto caracteriza a la última
poesía española. Autonomía del poema, que,
al margen de la realidad, construye su pro-
pio mundo, el recinto inviolado de unos sig-
nos, de imágenes Y metáforas que atrapan
en su afán de belleza, de perfección. Hay,
además, en estos poemas de Siles un no-
table dominio rítmico, una preocupación mu-
sical que se sirve de metros ya clásicos,
dentro de una larga y rica tradición, como
sus abundantes alejandrinos, ya presentes
en el primer poema del libro, aparentemen-

J. A. Goytisolo

común: la influencia post-surrealista del
Postimo) se entrega al humor, al juego ver-
bal, a la casi « salida» circense, para apartar,
o atenuar al menos, el peso del dolor o el
vacío de la angustia, el fardo de la vida, o
la ausencia, el hueco, la abismal oquedad
de la existencia, en un poema de «Platos
de amargo alpiste» la confesión es explíci-

. . . de la existen-

) u ....

clslvos» (1961 \p'~i~fe ee· 's ts
tamente estimado como uno de los más sig-
nificativos Y representativos poetas socia-
les, José Agustín Goytisolo ha procurado
siempre aunar ese doble compromiso al que
me refería en anteriores líneas; en su ..Poé-
tica. Notas para una antología" -la ..Social»,
de Leopoldo de Luis-, fechada en 1965, afir-
maba que « la función de la literatura es a
la vez estética y social", y terminaba mati-
zando, sabiendo distinguir la creación poéti-
ca de lo que no lo es, que ..En la medida
en que me ha sido posible, yo he procurado
siempre sustraerme de los peligros de una
postura excesivamente simplista, a fin de no
caer en la tentación de confundir los nobles
sentimientos con la buéna poesía» .

« Bajo tolerancia" prueba sobradamente es-
ta distinción incorporando toda la experien-
cia épico-lírica de su autor, su poética testl-
monial y crítica, su sarcasmo Y su emoción,
a una lengua madura, reflexiva, que busca en
sí mismo y en otros hombres, otros poetas,
en la cultura, en el arte, pero no olvida que
salir a la calle y observar «es la mejor es-
cuela de tu vida", último verso del último
poema - «La mejor escuela=e- 'de ..Bajo to-
lerancia".
En sus homenajes, Goytisolo es narrador

y transmisor de una peripecia humana, de
unos desasosiegos íntimos o unas difíciles
instalaciones en la sociedad (el Bécquer de
Veruela o el Cernuda no nombrado, pero
claramente aludido, del poema ..En Londres
para un cantor de sombras», en el que no fal-
ta -no podía faltar- el dardo acusador al
injusto silencio en que ocultaron al hombre
y al poeta); pero su poesía narrativa culmi-
na en esa pieza magistral, auténticamente
ejemplar en su género que es «Vida de te-
zama», modelo de biografía poética, de sín-
tesis de un hombre y su obra, difícil ejerci-
cio, aumentado, en este caso, por la nada
aventurera ni extraordinaria -en el sentido
exterior, de andanzas y hechos- vida del
gran escritor cubano.
El mejor Goytisolo sarcástico revive en

poemas como «Así son" y, sobre todo, «Ella
dio su voto a Nlxon». títulos de la segunda
parte del libro, la llamada «Cuestiones Y no-
ticias"; en «Así son", además, encontramos
al austero antirretórico poeta moralista, que
ofrece una despiadada reflexión, un muy lú-
cido diagnóstico de su propia profesión, del
viejo oficio de poeta: ..·Así son pues los poe-
tas / las viejas prostitutas de la Historia»
(en un poema de «Alma», «Antífona-. Ma-
nuel Machado había exclamado: « iHetairas y
poetas somos hermanos! ,,). Goytisolo, como
se ve, va más lejos. Como sigue avanzando
en su poesía, que se enriquece lingüística,
formalmente, en este libra, y, muy especial-
mente, en sus dos últimas partes, ..Por los
dominios de la arquitectura" Y. "Fragmentoseu diario de trabajo". Entre la lucidez y
la q~rrota histórica el poeta camina. Y hace
de J.la palabra señal de vida, seña de identi-

dar·

lección

ror Pozanco, ya conocido por su traducción
de John Donne, aparecida también en Ocnos
(volumen "Elegías y canciones", número 4
de la serie Traducciones,,). Nacido en 1940,
de amplia y variada formación cultural y poé-
tica, viajero por la Europa central y occiden-
tal, Víctor Pozanco trae en su 'primer libro
ese aire culto, internacional, esteticista, que
tanto caracteriza a las últimas promociones
poéticas españolas. Como escribía de ..Ca-
non", he de insistir ahora, para "El oráculo
de Numeria", en esta preocupación .primera
y central por la palabra, por la sintaxis poe-
mática, por esa criatura autónoma que es el
poema, en ocasiones inmerso por completo
en esa suntuosidad léxica, en ese paladeo
verbal de los significantes que aportó el mo-
dernismo y que un cierto neo-modernismo
de estos últimos años ha rescatado (aunque
años atrás, en los cincuenta, los poetas cor-
dobeses de «Cántico" habían emprendido
una similar, aunque más controlada y mesu-
rada aventura verbal); uno de los primeros
poemas de "El oráculo de Nurnerla». "El ani-
llo mágico" -sobre todo, en su primera
parte- es' un preciosísimo ejemplo de esta
poética de lo suntuario ("el ámbar, el ópalo,
el zafiro. / ... ese búcaro azul que llena el
pífano. / ... Ven y verás el quiebro / del flo-
rete gongórido y certero; / ... cómo se trans-
figura el olifante ... »).
Este amor por las palabras, por la belleza

expresiva, por la sonoridad, se despliega, a
.veces. por cauces más o menos tradiciona-
les, como las asonancias y consonancias de
"Elogio del poeta», muy bello ejemplo de
esta sensual delectación verbal: ..Tienes la
audacia del naranjo l que arrodilla la noche
en el bajío, / el pasmo de las rosas y el
rocío, / el hialino color que baña el vien-
to / y el indemne discurso de los ríos. / ...
Tienes la tierra y el hierro que la labra, / lo
más superficial, lo más profundo. / Tienes
la dialéctica del mundo / y el dialecto asido
a la palabra."
y he reproducido ~.stos últimos versos

por otra razón, porque en el penúTfimo, es-
pecialmente, surge inequívoca una lúcida po-
sición del poeta, el profundo compromiso
del arte que gravita en toda obra auténtica-
mente creadora, y por ello, dirigida hacia
adelante, rompiendo, sombras, liberadora.
Significativos son, en esta dirección, los
poemas que forman el apartado 4, «Carta",
con su apalación a las palabras que dan vida
("'" Y que este pueblo se levante' y luche, /
hasta vivir del todo con un ejército de slq-:
nos y palabras, / de formas y texturas»I.
con su ardorosa petición de la palabra plu-
ral y compartida ( « i Dame tu palabra pueblo
mío!»I. Y por este camino puede llegar Víc-
tor Pozanco a un verso tan representativo de
este doble compromiso (en realidad, uno


